
 
¿CÓMO RESTAURAR LA PRESENCIA DE DIOS EN  

NUESTRAS FAMILIAS? 
 

MATEO 18 
 

SESIÓN 1 
 

I. INTRODUCCIÓN 
 
A. En este curso estaremos estudiando Mateo 18. Esta es una clase de liderazgo 

avanzada y básica.  Aquí Jesucristo cubre todo porque toma más de 30 versículos 
para hablarnos de cosas que íbamos a enfrentar en nuestra relación unos con otros.  
Nos dio soluciones de cómo restaurar relaciones, nos dio antídotos que podemos 
poner en nuestras relaciones y nos dio promesas que hay para aquellos que ponen 
el tiempo y el esfuerzo para restaurar relaciones que estaban perdidas, y estas 
promesas son impresionantes. 
 

B. Parte del título de este curso es “nuestra familia” porque es donde empieza todo. 
Es en la familia donde aprendemos a resolver conflictos, a veces puede ser lo más 
fácil y a veces puede ser lo más difícil, pero es allí en donde empieza todo. Es en 
nuestra familia donde Jesucristo quiere que tomemos este capítulo y empecemos a 
aplicarlo. Esto también incluye nuestros ambientes de trabajo, nuestras iglesias 
locales, en cualquier lugar en donde dos o tres personas, que creen en Jesucristo, 
están teniendo conflicto.   
 

C. Vamos a ver en este curso cómo Jesucristo ve nuestro conflicto, no como una 
sentencia de separación y de muerte, sino como una oportunidad para recibir una 
impartición de humildad y utilizarlo como una herramienta de crecimiento y de 
expansión del Reino, para que de esa manera terminemos volviéndonos como Él.  
 

D. Jesucristo en Mateo 18 nos da una metodología bíblica de Aquél que nos diseñó, 
diseñó nuestra mente y nuestras emociones. Él nos dijo, este es la mejor manera 
en la que tú puedes alinear tu vida, tus emociones, tu mente, tus actitudes en mi 
voluntad, y es como yo voy a respaldarte con mi Espíritu Santo para restaurar mi 
presencia en tus relaciones rotas. 
  

II.  JESUCRISTO NO ESTÁ ESCANDALIZADO CON LA CONDICIÓN DE 
NUESTRAS RELACIONES.  
 
A. La narrativa de Satanás: Vivimos muchas veces dándole mucha oportunidad a 

satanás, el condenador, para vivir bajo esta condenación que nos dice que somos 
hipócritas, porque a veces la realidad de nuestras casas y nuestras relaciones con 
las personas con las que más deberíamos estar unidos están quebrantadas y 
fragmentadas.  Luego vamos a la iglesia local o a un evangelismo, y vemos que 
Dios nos utiliza allí, y al regresar a nuestras casas tenemos una dicotomía de lo 



que está pasando, teniendo una realidad aquí, y otra realidad allá.  La narrativa de 
satanás a esta realidad, que todos estamos viviendo en todo el tiempo, es que eres 
un hipócrita porque una parte de tu vida está fragmentada; y satanás te dice que 
toda tu vida es falsa y que eres un hipócrita, que mejor te des por vencido, que te 
escondas en tu casa y renuncies a todo, que mejor te conformes con ser un 
ciudadano de segunda clase.  
 

B. La narrativa de Dios es totalmente diferente porque Jesucristo aquí en Mateo 18 
es el buen pastor, Él es Abba, Él es nuestro esposo, Él es el sumo sacerdote de 
Hebreos 4, que puede compadecerse de nuestras debilidades. El hecho de que 
partes de nuestras vidas no estén en plenitud, no quiere decir que esas partes son 
falsas. A Pesar de nuestra debilidad, Dios sí se está moviendo y sí estamos 
experimentando Su poder y Su presencia. Simplemente, Dios quiere llevarnos de 
la mano a través de Mateo 18 para empezar una batalla a la vez, empezar a 
restaurar la Presencia de Dios en esas áreas de nuestra vida. Entonces no escuches 
la narrativa de Satanás al empezar este curso porque todos estamos en la misma 
página.  
 

C. Testimonio de Benji Núñez: tengo partes en mi vida que están quebrantadas y 
están débiles, pero una y otra vez Mateo 18 ha sido una herramienta de la cual no 
me puedo graduar aún. Estoy muy emocionado porque todo el año 2021, Mateo 
18 fue un ancla que Dios utilizó para restaurar muchas cosas, y puedo decirte que 
soy un cliente satisfecho, he visto un gran avance en mi ambiente de trabajo en el 
cuarto de oración en Kansas City. Al aplicar estas situaciones, he visto grandes 
avances del Reino con relaciones de gente que me dirige, con gente que dirijo, 
con mi esposa, con mis amigos y aún con personas que no me caen bien. Frente al 
Señor te puedo decir con toda confianza, Mateo 18 funciona. 
 

III. CONCLUSIÓN 
 
Todos estamos en la misma página, tú no eres la excepción, tú no eres el único que 
está luchando con eso, tú no eres un hipócrita, tú realmente eres una persona que ama 
a Dios, que necesita aplicar estos principios y por eso tú vas a tomar este curso, para 
poder decir: “Dios necesito tu ayuda, ayúdame a cómo restaurar estas relaciones, y 
ayúdame a restaurar tu presencia”.  Vas a darte cuenta que si aplicas estos principios 
que te voy a dar en este curso, principios prácticos que estamos copiando de Jesús, 
vas a ver un avance inmediato en las relaciones con las cuales tienes conflictos. Tal 
vez la solución no viene instantáneamente, pero el avance es inmediato, empezando 
con tus propias emociones, porque el que nos dio este capítulo es el que diseñó 
nuestras emociones. Él sabe que el primer avance que necesitamos experimentar es 
un cambio interno en nuestras emociones. Así que toma tu café, tu mate, tu te, lo que 
quieras tomar, toma tu libro de apuntes, y toma tu Biblia. Voy a llevarte de la mano 
en estas próximas sesiones, en la enseñanza que Jesucristo, el buen pastor, el 
pacificador de pacificadores, nos dejó. Él nos enseñó a restaurar relaciones, para así 
poder restaurar Su presencia en nuestras vidas. Dios te bendiga, y vamos a la 
siguiente sesión. 



 
SESIÓN 2 

 
I. INTRODUCCIÓN 

 
A. Tenemos que empezar con la premisa de que tenemos un gran problema, y este 

problema lo empezamos nosotros por la naturaleza caída que tenemos. Cuando 
estamos hablando de resolver conflictos, siempre nuestra mente está pensando 
quién es el culpable, quién es la víctima. Y si somos honestos siempre somos los 
propensos a vernos como la víctima, como los inocentes, como los ofendidos, pero 
Jesucristo no empieza allí. Tenemos que empezar sabiendo que hay un problema y 
el problema lo empezamos nosotros. El gran problema que tenemos en nuestras 
relaciones es que tenemos una premisa y la premisa es que queremos ser los 
mayores, queremos tener la razón, queremos ser los inocentes, queremos ser las 
víctimas porque se siente bien, nuestra carne es satisfecha con eso, pero Jesucristo 
tiene una narrativa diferente. 
 

B. Jesucristo el doctor y el pastor de nuestras vidas, nos quiere hablar hoy en Mateo 
18. Todo este capítulo 18, con sus 35 versículos, es todo un tema, están separados 
en 4 diferentes temas según la versión de la biblia que estás leyendo, pero esos 
subtítulos fueron puestos por el hombre. Jesucristo está hablando en un solo tema. 

 
II. EL PADRE ENDOSA AL HIJO 

 
A.  En Mateo 18, Jesús acaba de bajar del monte de la transfiguración. Jesucristo se 

acaba de mostrar a sus 3 apóstoles como Yahweh, como Jehová de los ejércitos, 
como Áquel que es superior a Moisés, Áquel que es superior a Elías, y el Padre 
mismo lo endosa, está en Mateo 17 y en Lucas 9. El Padre dice: “Este es mi hijo 
amado, escúchenlo a Él”. Entonces Él está diciendo: “Escuchen a mi Hijo, Él tiene 
las soluciones de todos los problemas”. Cuando bajan del monte, Jesucristo 
demuestra su poder al sanar al hijo de un hombre lunático, y es justo después de 
ésto, que viene el versículo 1 del Capítulo 18. Jesucristo expresa el problema que 
tenemos.  
 

B. Mateo 18:1: “En aquel tiempo los discípulos vinieron a Jesús diciendo: ¿Quién 
es el mayor en el reino de los cielos?”  
Esta pregunta que hacen los apóstoles es frustrante y podemos pensar: ¿cómo 
pueden ser así los apóstoles? Pero el Espíritu Santo nos dice que nosotros somos 
exactamente igual, y que todos los hombres y mujeres son iguales. Entonces no nos 
podemos frustrar con los apóstoles, sino mas bien, frustrarnos con nosotros mismos. 
Tenemos que empezar apuntando el problema hacia a nosotros. Los apóstoles 
acaban de ver a Jesucristo, a Elías y a Moisés, empiezan a ver el poder del endose 
de Jesucristo, las palabras del Padre y aún así ellos quieren ver quién es el mayor. 
Una vez más, acaban de ver a Moisés, el más poderoso de todos los del Antiguo 
Testamento. Elías que trajo fuego del cielo, ambos adorando a Jesucristo, hablando 
de Su muerte y Su exaltación por medio de la muerte y la humillación; al Padre 



diciendo escuchen a mi Hijo, escuchen esta conversación, Jesucristo brillando 
como el sol, transfigurándose como el Jesús de Apocalipsis. Y la conclusión que 
los apóstoles tienen es: ¿quién es el mayor? 
 

C. Nuestra premisa: el mayor problema que tenemos es que nuestra premisa al entrar 
en relaciones y sobre todo en conflictos es: “¿quién es el mayor?, ¿quién tiene la 
razón?, ¿quien está sobre encima de quién? y ¿quién es mejor que esta persona?”.  
Es la comparación, es que nos ponemos en un pedestal que no nos corresponde. De 
hecho, el principio de todo el problema es el orgullo, la vanagloria, el narcisismo y 
la arrogancia que se interpone entre nuestras relaciones. Y esa es la manera en que 
Satanás puso al hombre uno contra el otro, y aún contra Dios. Es tratar de ver quién 
está en qué lugar, y tratar de igualarnos con Dios. Y esa no es la premisa correcta, 
la premisa de Dios es completamente diferente, pero ellos le preguntan: “¿Quién es 
el mayor en el Reino de los cielos? Y llamando Jesús a un niño lo puso en medio 
de ellos, y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no 
entraréis en el reino de los cielos”. 
 

III. CONCLUSIÓN 
 

Terminaremos esta sesión diciendo que existe un problema y es que no nos damos 
cuenta que nosotros nos vemos como el mayor. Para empezar a avanzar en la dirección 
correcta, necesitamos bajarnos del pedestal en el que nos hemos puesto. Supongamos 
que tengamos un conflicto con nuestro cónyuge o con nuestro pastor que lleva años, y 
parece que no hay solución. La dirección correcta sería bajarnos de ese pedestal en el 
que nos hemos puesto, y dejar de pensar: ¿quién es el mayor?, ¿cómo nos a salir con la 
nuestra?, ¿cómo vamos a lograr que esa persona se humille para servirnos a nosotros?, 
¿cómo vamos a lograr que esa persona se disculpe con nosotros? Y Dios no es así, Él 
es completamente diferente. Jesucristo nos dice que así no es como Él piensa en el 
Reino, y Él nos da una solución impresionante. Si nosotros reconocemos que tenemos 
un problema, entonces podemos caminar en la dirección correcta para resolver ese 
problema. 

       La próxima sesión vamos a ver cuál es la gran solución para este gran problema, y la  
       solución la introduce Jesucristo hacia nosotros. 
 
 

SESIÓN 3 
 

I. INTRODUCCIÓN 
 
A. Jesucristo nos dio la verdadera actitud que nosotros necesitamos tener para poder 

utilizar cada conflicto y cada enemistad como una herramienta para poder avanzar 
en el Reino internamente y externamente. Estamos viendo una vez más de manera 
metodológica, en Mateo 18, como Jesucristo en estos 35 versículos, nos presenta 
una solución y una metodología para poder restaurar relaciones y Su presencia. 
 



B. Estamos por ver en las próximas sesiones, parábolas que Jesucristo dijo, que 
hemos escuchado y las hemos puesto aisladas como conceptos diferentes, pero en 
realidad lo que Jesucristo está haciendo es cambiando la conversación utilizando 
diferentes parábolas.  

 
II. LA SOLUCIÓN PARA NUESTRO GRAN PROBLEMA ES LA HUMILDAD  

 
A. Mateo 18: 3 “De cierto les digo, que si no os volvéis, y os hacéis como niños, no 

entrareis en el reino de los cielos, así es que cualquiera que se humille como este 
niño (y apunta a un niño allí), ese es el mayor en el reino de los cielos. Y cualquiera 
que reciba en mi nombre a un niño como éste, a mí me recibe.” 

 
Después que sus discípulos le preguntan quién es el mayor, Jesucristo trae a un niño y 
lo pone en medio de ellos. La premisa de los apóstoles es: ¿quién es el mayor?, ¿cuáles 
son nuestros derechos?, ¿cuándo la gente va reconocer quién es el mayor?, y que 
necesitan pedir disculpas o que nos honren, o todas las cosas que pedimos de las 
personas en los títulos que nos hemos puesto en nuestra propia mente narcisista. 

 
B. La respuesta de Jesucristo es: “No, esa no es la conversación, entiendo lo que están 

tratando de decir y está mal, pero déjenme cambiar la conversación, déjenme ahora 
apuntarla, en vez de a ustedes y lo que ustedes merecen, déjenme apuntarla hacia mí”.  

 
C.  Jesús empieza una jornada en estos versículos para mostrarnos realmente el corazón 

de Él y dice: “Si ustedes quieren ser el mayor en el Reino, tienen que volverse como 
un niño, y el antídoto para que ustedes puedan salir de su torbellino interno, es 
empezar a humillarse como un niño, y no les estoy pidiendo algo que yo no he hecho, 
yo ya lo hice así”. Jesucristo va a empezar a hablarnos de cómo fue Su proceso, de 
cómo Él descendió del cielo para humillarse aún más bajo que un niño. Él se volvió en 
el esclavo de todos nosotros. Y Él está diciendo: “Apóstoles, esta es la manera en la 
que el Reino avanza. Yo traje el cielo a la tierra, el cielo vino a visitar a la tierra 
porque yo me humillé, como uno de estos niños. Yo soy el mayor de todos. De hecho, 
la respuesta a quién es el mayor, es que Yo soy, y siendo Yo, el mayor, me humillé 
como un niño y los vine a servir”.  

 
D.  El antídoto de Jesucristo es: cambia tu manera de ver, descentraliza tu realidad de ti 

mismo y de la posición que tú mismo te pusiste, y vuélvete un siervo, vuélvete un 
inocente. La humildad se compone de dos cosas, una es nuestra mente tiene que 
cambiar para volvernos inocentes como niños y la otra es que tenemos que ser siervos 
de los demás. Esta es la manera en la que nosotros podemos empezar para si quiera 
tener esperanza de restaurar relaciones.  

 
E. Cuando tenemos un problema con una persona, tenemos dos opciones, una es que nos 

esperamos a que esa persona nos dé lo que creemos que nos merecemos. Dos, nos 
volvemos como Jesús, nos humillamos a nosotros mismos y servimos a esa persona. 
Cambiamos nuestra manera de ver a esa persona que está corrompida por nuestros 
propios pensamientos, por los propios errores de esa persona y por la acusación de 



satanás, y nos esforzamos en la gracia de Dios para volvernos como un niño inocente 
que espera lo mejor de la persona. 

 
F.  Un niño siempre da el beneficio de la duda, está esperando algo con expectativa 

fresca, cada dos o tres horas resetea su cerebro y está esperando algo fresco. Tienen 
esa habilidad de inocencia de esperar lo mejor de las personas. Jesucristo dijo: “Éste es 
el ADN que yo tengo, yo soy el mejor, soy el más grande de todos, pero yo vine a este 
mundo y aún estoy en medio de ustedes pecadores, dándoles el beneficio de la duda y 
asombrándome por la fe de personas que no me conocían antes”. Jesucristo, el Dios de 
toda la tierra, tuvo la habilidad en su ADN de sorprenderse de la fe de una mujer 
pecadora o de un hombre pecador, se asombró y no es un asombro fingido, Él 
realmente es como un niño.  

 
G. Cuando Jesucristo nos está diciendo vuélvete como niño es algo imposible en la carne, 

es imposible para alguien que no tiene el Espíritu Santo, pero si tú y yo tenemos al 
Espíritu Santo quiere decir que es posible en la gracia de Dios.  

 
III. CONCLUSIÓN 

 
Tu tarea al final de esta sesión es pedirle al Señor: “Señor no puedo, pero por la 
gracia que me has dado, en el nombre de Jesús, hazme inocente como un niño en 
cuanto a la percepción de la persona con la cual tengo conflicto; y número dos, 
ayúdame a servir a esa persona”. No tienes que sentir automáticamente que amas a 
esa persona, porque no es algo fingido. Tienes que en fe hacer la oración y esperar 
que por la gracia del Espíritu Santo tú puedas empezar a caminar en el poder de Jesús 
para empezar a volverte en el siervo de esa persona y empezar a cambiar la 
percepción de esta persona en tu mente. Esto que estamos viendo, es imposible en la 
carne, pero es fácil y posible en la gracia de Dios, si simplemente se lo pedimos al 
Señor una y otra vez nos vamos vas a sorprender. Mike Bickle lo ha dicho, es 
sorprendente ver los resultados en tu vida cuando tú continuamente haces esas 
oraciones de 20 ó 30 segundos: “Señor ayúdame, Espíritu Santo ayúdame”.  Y 
aunque no lo sientas, lo dices y se lo pides. La acumulación de esas oraciones, 
empiezan a dar resultado al pasar de los días, semanas o meses y empezamos a 
caminar en la dirección correcta. Entonces, recuerda la solución y el antídoto a 
nuestro gran problema lo dio Jesucristo, y la solución es humildad, es servicio e 
inocencia que solamente vienen por una impartición del Espíritu Santo.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
SESIÓN 4 

 
I. INTRODUCCIÓN 

 
A. En esta sesión vamos a ver como Jesucristo nos abre Su corazón. Los apóstoles 

hacen una pregunta con la idea incorrecta, que todos tenemos, todos entramos en 
la conversación de conflicto pensando que todos somos los mayores y cómo 
vamos a ganar esa posición y mantenerla. Jesucristo la cambia y dice: “No, en 
realidad la manera en la que el Reino avanza es por medio de la humildad, 
servicio e inocencia”. Y ya vimos como podemos pedirle al Espíritu Santo que 
nos ayude en eso.  

B. Jesucristo nos dice que ésto es muy personal para Él, y nos da dos parábolas que 
Él las conecta con la metodología que vamos a ver al final. 
 
 

II. ESTO ES MUY PERSONAL PARA JESUCRISTO 
 

A. La primera cosa que Jesucristo dice es: “Esto es muy personal para mí porque en 
realidad yo hice ésto con ustedes, yo bajé del cielo y vine a servirles, pero este 
conflicto que tienes con tu hermano es muy personal para mí. Si tú no resuelves tu 
conflicto, y te vuelves en una ocasión para caer para tu hermano, ésto es muy personal 
para mí porque yo vine del cielo para salvar a ese niño pequeño”.  
 

B. Jesús pone a tu enemigo como alguien muy querido para Él, y eso es algo que todo el 
tiempo se nos olvida cuando estamos frustrados con alguien. Nosotros le llamamos 
frustración, y Jesús le llama odio y asesinato en el Sermón del monte. Me gusta 
llamarlo frustración porque suena “no pecaminoso”, y nos justifica cuando decimos 
que estamos frustrados con esta persona. Pero Jesucristo dice: “Si tú llamas a tu 
hermano fatuo, estás frustrado con tu hermano y odias a tu hermano en la mente, lo 
mataste en tu corazón entonces eres culpable”.  

 
C. Jesucristo no se anda con medias tintas. Él está diciendo: “Tú necesitas ver a tu 

hermano como alguien muy cercano a mi corazón”. Siendo sinceros, cuando estamos 
frustrados con alguien pensamos: “Realmente esta persona no me cae bien”. A veces 
hemos hasta orado en contra: “Señor tal vez no lo mates, pero si pudieras enseñarle 
una lección a esta persona”, “ Señor rebaja su sueldo a la mitad o enférmalo un poco 
para que se quite de aquí o que sea expuesto en su pecado secreto, si es que tiene, para 
que la gente pueda ver y estar frustrado con esta persona también como yo estoy 
frustrado y entonces pierda su reputación y la gente me crea más a mí y yo mantenga 
mi posición”. No lo decimos, pero eso es hacia donde nos lleva nuestra manera de 
pensar cuando estamos frustrados con alguien. Y Jesucristo dice: “Esto es muy 
personal para mí, sabes quién es esa persona, es el más pequeño en el Reino, y tú te 
estás volviendo en ocasión de caer para esa persona, y es alguien que yo amo”. De 
hecho, Jesús lo lleva a un nivel muy fuerte porque dice: “Que si tú te vuelves en 
ocasión de caer para tu hermano, sería mejor que te amarres una soga al cuello, 



amarres esa soga a una piedra de molino, y la avientes a un rio para ahogarte”.  Es así 
de personal. 

D. Testimonio de Benji Núñez: “Algo que me ha ayudado mucho este año 2021, con 
muchas fricciones en mi ambiente de trabajo, en la iglesia, en la casa de oración, 
cuando estoy frustrado con una persona, es decirle a Dios: “Enséñame lo que tú sientes 
por esta persona, aunque sea dame una frase del concepto que tienes de esta persona 
que me gustaría que desapareciera tal vez no del planeta, pero si de la ciudad, llévatelo 
a otro lugar”. Y cuando yo le pido los pensamientos de Dios, de esa persona que me 
frustra, mi química interna, dentro de mi corazón, mis emociones empiezan a cambiar, 
empiezo a darme cuenta que esa persona que yo quiero que desaparezca es muy 
cercana al corazón de Dios. Una vez el Señor me dijo: “Si ahorita esa persona que te 
frustra, ora y me dice que me necesita, yo voy a estar tan cercano a esa persona, como 
lo estoy a ti”.  
 

E. Jesucristo lo lleva a otro nivel, nos da la parábola de la oveja perdida. Esta es una 
parábola que hemos malentendido.  
 
Mateo 18:10 “Mirad que no menospreciés a uno de estos pequeños; porque os digo 
que sus ángeles en los cielos ven siempre el rostro de mi Padre que está en los 
cielos.”  
 
Él dice: “Olvídense de esta parábola que les estaba hablando de niños pequeños. Esto 
es personal, este fui yo, yo vine por ustedes, yo vine por el más pequeño en el Reino, 
por el que más te frustra, yo vine del cielo, para eso vino el Hijo del Hombre, para 
salvar lo que se había perdido. Esto es personal, porque el simple hecho que ustedes, 
apóstoles, estén teniendo esta conversación conmigo es porque yo ya estuve dispuesto 
a salvarlos, porque ustedes habían ofendido al Padre, al Hijo y a Espíritu Santo y yo 
me humillé para traer una resolución al conflicto. No se les olvide, apóstoles, que 
mientras ustedes están en su conflicto horizontal, se les ha olvidado que yo vine a 
resolver el conflicto más grande, que es el conflicto vertical y yo estuve dispuesto a 
venir, a amar a mis enemigos. Ustedes eran mis enemigos. De hecho, todavía piensan 
como mis enemigos y el Hijo del Hombre vino a salvar lo que se había perdido.” 
 Él empieza a cambiar la conversación y empieza a decir: “Ustedes tienen que empezar 
a tener una perspectiva celestial de lo que está pasando, cuando ustedes están 
frustrados horizontalmente, acuérdense de la resolución que hubo vertical, de como yo 
me humillé ante ustedes para resolver el conflicto.” 
 

F. Mateo 18:11-14 “Porque el Hijo del Hombre ha venido para salvar lo que se había 
perdido. ¿Qué os parece? Si un hombre tiene cien ovejas, y se descarría una de 
ellas, ¿no deja las noventa y nueve y va por los montes a buscar la que se había 
descarriado? Y si acontece que la encuentra, de cierto os digo que se regocija más 
por aquella, que por las noventa y nueve que no se descarriaron. Así, no es la 
voluntad de vuestro Padre que está en los cielos, que se pierda uno de estos 
pequeños.” 

 Hemos visto esta parábola como una parábola evangelística, cuando salimos a predicar en 
 las calles, y pensamos que hemos dejamos las 99 para ir por la número 100. Y Dios dice: 



 “Sí, eso es lo que yo hice, pero realmente lo que yo estaba hablando es que yo dejé a  
 los 99, yo dejé a mi Padre, yo dejé a los ángeles del cielo, yo dejé al Espíritu Santo, 
 las siete antorchas del  cielo, a 24 ancianos, yo dejé a un ambiente perfecto que 
 reconoce quien soy yo, para venir a un ambiente imperfecto que ustedes mismos 
 crearon, en donde me llaman bastardo desde que nací. En los últimos 30 años me han 
 llamado bastardo, que nací de pecado. Yo vine aun pasando por estas tribulaciones 
 para alcanzarlos a ustedes. Yo soy el pastor que vino por la oveja número 100, ustedes  
 son la número 100”. De hecho, Jesucristo lo hace de una manera personal y dice: “Esto es 
 muy personal para mí, así es que tu conflicto no es algo que yo digo, bueno pues no se  
 llevan bien mis hijos. Es algo muy personal, porque no quiero tolerar que mis hijos estén 
 en conflicto todo el tiempo porque mi naturaleza es restaurar relaciones y me costó la 
 vida. Así que pónganse a trabajar en  restaurar sus relaciones porque esto es muy personal 
 para mí.” 
 

III. CONCLUSIÓN 
 
En la próxima sesión vamos a ver cómo Jesucristo nos introduce a este método de 
restaurar. Es la metodología más preciada en el corazón de Dios para 
transformarnos a ti y a mí para ser perfectos como Él es perfecto. Resolver 
conflictos es algo que siempre queremos evitar, pero es la metodología escogida de 
Jesucristo para volvernos como Él que es perfecto. 

 
 
 
 

SESIÓN 5 
 

 
I. INTRODUCCIÓN 

 
A. Jesucristo hace una invitación a sus apóstoles y nos la hace a nosotros. El nos está 

hablando a nosotros que estamos frustrados. Quiero que pienses en las dos o tres personas 
que te frustran, los dos o tres conflictos que piensas que no se pueden resolver, o las dos o 
tres confrontaciones que has tratado de evitar. Jesucristo nos está haciendo una 
invitación.  

B. Los apóstoles hacen la premisa incorrecta. Jesucristo cambia la conversación y dice que 
tienen que humillarse. Él continúa y dice: “Esto es muy personal porque lo que les estoy 
hablando es lo mismo que yo hice por ustedes, la humanidad.”  
 

II. LA OVEJA PERDIDA 
 

A. Jesucristo lo lleva a otro nivel, y dice: “Yo dejé las 99 ovejas, dejé el cielo, estaba muy 
cómodo, y pude haberme olvidado. Si se pierde una, esa es muy importante, porque cada 
una es muy preciada. Todo el mundo es la oveja número 100, todos nosotros somos las 
oveja número 100, que podríamos ser insignificantes, pero Jesucristo dijo: “Yo pude 
haber continuado con el cielo, crear otros mundos, crear otro Israel, pero no quise, por lo 



tanto, no deseches y te vuelvas indiferente y quemes de tu mente a esta persona, no la 
canceles de tu vida”.  
 

B. Estamos viviendo en la única generación de la historia en donde hay una cultura 
completamente satánica de cancelación. Donde si alguien te frustra y va en lo contrario 
de lo que tú piensas lo cancelamos. Y no solamente somos indiferentes a ellos, vamos a 
destruir su reputación, destruir sus finanzas, y de hecho que esté vivo es un error. No hay 
nada que satisfaga la cultura de cancelación hasta que esa persona esté muerta, y una vez 
que esté muerta se celebra su muerte, diciendo, finalmente se murió esta persona.  
 

C. Jesucristo dice: “Yo soy completamente diferente, yo pude haber vivido sin ustedes, pero 
no quise vivir sin ustedes, por lo tanto, yo bajé por ustedes, ustedes son la oveja perdida, 
y ese es el punto por lo cual vino el Hijo del Hombre para salvar lo que se había perdido” 
Es muy personal para Jesús.  
 

D. Esos 3 escenarios que están en tu mente, esas 3 personas, y esas 3 confrontaciones que 
tienes, no las deseches, no las borres de tu vida, no las canceles, es muy personal para 
Jesús. Son las 3 mayores oportunidades en tu vida para ablandar tu corazón, para 
restaurar Su presencia y volverte como Él.  
 

E. Jesucristo en el versículo 15 de Mateo 18 nos hace una invitación. En pocas palabras, Él 
empieza a dar una metodología de cómo restaurar relaciones, pero Él lo hace con una 
pregunta: “Discípulos ya saben que yo soy el buen pastor, ya saben que ustedes son la 
oveja perdida, yo vine a ustedes, no a los fariseos, no piensen en los fariseos, no piensen 
en los samaritanos, son ustedes, toda la humanidad son la oveja perdida, pero yo me voy 
a ir de aquí a 3 años, y yo no voy a estar aquí. El mundo sigue estando perdido, y mi 
pregunta es: ¿Podrían salir del egocentrismo, y podrían volverse una extensión del 
buen pastor?” 
 

F.  Esa es la premisa, ese es el meollo de Mateo 18. Si tú puedes escuchar esta pregunta de 
parte de Jesucristo y toca tu corazón, y dices: “Señor, tal vez estoy frustrado con estas 
personas, y no me caen bien, pero es muy personal para ti”. Si solamente puedes escuchar 
esta pregunta de parte de Jesús diciendo: ¿Podrías ser una extensión de mí? porque yo 
no estoy en el mundo en este momento, pero el mundo te tiene a ti. ¿Podrías volverte la 
extensión del buen pastor? Si tú entiendes esta frase de parte de Dios, entonces no 
importa que tan difícil estén las relaciones alrededor tuyo, por amor a ese Hombre que 
está ausente en cuerpo, pero tú eres el cuerpo de ese Hombre. Si tú le dices sí al Señor, 
vas a tener la energía en tu corazón para poder confrontar estas situaciones difíciles que 
tenemos que hacer en confrontaciones relacionales. Si tú no entiendes esta pregunta de 
que Jesucristo está extendiendo una invitación para alcanzar esa oveja número 100 a 
través de ti y que si tú no aceptas esa invitación esta oveja número 100 se va a perder en 
los últimos tiempos con la ofensa, los falsos profetas, los falsos maestros y tú eres la 
herramienta utilizada por Dios, escogida en este conflicto para alcanzar el corazón de tu 
hermano y que si tú no te activas, ese hermano se pierde. Entonces no vas a poder tener la 
energía para poder resolver conflictos, se va a volver algo opcional. Esto no es opcional 
cuando es personal. Cuando entiendes que resolver conflictos es algo personal del buen 



pastor no es opcional porque estamos hablando no de una preferencia que tú tienes, sino 
de un Amado que te está pidiendo algo. El Hombre a quien amamos sin haber visto, el 
Hombre por el cual queremos dar nuestra vida, tiene una gran necesidad que no puede 
satisfacer sin ti. Él estuvo aquí tres años y medio, fue el buen pastor, y Él se fue. Él 
necesitaba que sus apóstoles salieran de ellos mismos para volverse la extensión de Él. 
  

G. En cada generación ha habido gente que le ha dicho sí a este llamado por lo tanto las 
ovejas siguen volviendo al redil porque hay personas en cada generación que le ha dicho 
sí a esta invitación. Si fuera opcional, preferiríamos vivir en nuestro mundo, en nuestro 
celular, con nuestros dos o tres amigos que podemos cambiar conforme vaya habiendo 
conflicto. Cada vez que hay conflicto podemos escoger dejar ese amigo y encontrar otro 
porque hay mucha gente en el mundo. Pero como es personal para Jesucristo entonces 
tenemos que ver estas situaciones difíciles de personas que nos han herido, o que 
nosotros hemos herido o que estamos en un conflicto relacional o en una ofensa y decir: 
“Dios ayúdame a aplicar estos principios que vamos a ver para alcanzar esa oveja número 
100 y traerla al redil porque Señor tú te vas a gozar de alcanzar esa persona que parece 
insignificante”.  
 

H. Entonces es algo personal, y esa es la pregunta que Dios nos quiere hacer: ¿Quieres 
volverte mi extensión? Es una pregunta diferente a quién es el mayor. Si la pregunta 
fuera quién es el mayor, entonces podemos cambiar las personas como si fuera algo que 
no es indispensable, que es desechable y que podemos cambiar nuestras relaciones como 
queramos. Pero cuando es personal entonces decimos: “Señor, no hay opción, úsame a mí 
para alcanzar esa persona. Mateo 18 es una invitación para volvernos como el buen 
pastor.  
 

III. CONCLUSIÓN 
 
Terminaremos esta sesión viendo una promesa que Dios nos dio en Jeremías 3, acerca 
de los últimos tiempos. Estamos viviendo los últimos tiempos y de hecho este curso, no 
es un curso de auto ayuda, sino escatológico. Mateo 18 es escatológico en esencia. 
Escatología que quiere decir que es el estudio de los últimos tiempos, y cuando 
hablamos de que algo es escatológico es que tiene que ver con la última generación 
antes que Jesucristo regrese.  
 
Jeremías 3:15 “Y os daré pastores según mi corazón, que os apacienten con ciencia y 
con inteligencia.” 
 

 Esta promesa de Jeremías 3:15 es de que en los últimos tiempos Dios va a levantar en 
 todos los lugares del mundo, personas que van a operar como pastores. No estamos 
 hablando solamente de un pastor de una iglesia local, con una posición, sino de que todo 
 el cuerpo de Cristo. Nos tenemos que volver pastores en naturaleza conforme al corazón 
 de Dios. Esa es la promesa, pero la metodología para llegar a esa promesa, para volvernos 
 la personificación de ese sueño que Dios tuvo en Jeremías 3:15, es una metodología que 
 nosotros no escogeríamos por nuestra propia iniciativa. Es a través de Mateo 18 en donde   
 por medio de la resolución de conflictos y de la confrontación con un espíritu humilde, 



 nos volvemos pastores conforme a Su corazón. Si por nosotros fuera siempre 
 estuviéramos en avivamiento, en reuniones de oración, con nuestros ojos cerrados, 
 ignorando a las personas que nos caen mal. Somos propensos a hacer eso todo el tiempo, 
 nos encanta evadir conflictos. La persona que dice que le gustan los conflictos necesita 
 sanidad interior, a nadie le gustan los conflictos. Confrontar es horrible, preferiríamos 
 que todo estuviera bien, y cuando alguien nos molesta, preferiríamos meternos en  nuestro 
 mundo y seguir con el Señor. Y Él dice: “¿Quieres volverte la promesa dada para la 
 última generación, que va a llevar a las naciones al conocimiento y apacentarlos en medio 
 de los tiempos difíciles con el conocimiento de Dios? Y si la respuesta es: “Sí, Señor, 
 hazme uno de esos”. Dios dice: “Entonces voltea otra vez a esa persona que está 
 ofendida contigo y resuelve el conflicto”. Y tal vez podemos contestar: “Pero Dios va 
 hacer una pérdida de tiempo, no tienes idea lo que esa persona hizo” Pero Dios dice: “Es 
 la única manera en la que tú te puedes volver en un instrumento útil para los últimos 
 tiempos.” 
 Aprende a resolver conflictos en tu familia, en tu familia espiritual y vas a ver grandes 
 cosas. En la siguiente sesión vamos a empezar con las 4 promesas que Jesucristo nos da 
 cuando nosotros aceptamos este reto, esta invitación de resolver conflictos. Estas 4 
 promesas nos van a ayudar y nos van a motivar para aguantar el proceso. Al final de este 
 curso vamos a ver los 3 métodos de cómo resolver un conflicto y cómo restaurar 
 relaciones para restaurar Su presencia.  
 
 

SESIÓN 6 
 

I. INTRODUCCIÓN 
 

A. En estas 4 próximas sesiones vamos a ver las 4 promesas que Jesucristo nos da si le 
decimos sí a la invitación de volvernos Su extensión. Después de estas 4 decisiones, 
vamos a ver las 3 metodologías o los 3 pasos a seguir de cómo podemos hacerlo de 
manera práctica. Pero necesitamos ver primero las promesas para no desanimarnos en lo 
tardado del proceso que Jesucristo nos da.  
 

II. LA PRIMERA PROMESA: “VUÉLVETE COMO YO”  
 
A. En el sermón del monte, Jesucristo dijo: 

  
Mateo 5:48 “Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los 
cielos es perfecto.” 
Esta es la premisa de todo el sermón del monte, la enseñanza más importante de 
Jesucristo al final de cuentas es el llamado de volvernos perfectos como Su padre. 
Siempre decimos, nadie es perfecto, y es la realidad, pero no es la meta de Jesús. 
Jesucristo quiere que nos volvamos perfectos, no sin errores, sino en nuestra 
manera de cambiar, que la postura de nuestro corazón sea perfecta. Eso quiere 
decir que nos arrepintamos rápidamente cuando caemos, y finalmente empecemos 
a ganar el carácter de Dios en nuestra vida, ese es el punto. Habrá un tiempo en la 
era venidera donde no tendremos errores, pero ahora el Señor nos sigue llamando 



a ser perfectos en corazón y en carácter como el Padre es, y debido al Espíritu 
Santo podemos hacerlo. Esta es la primera promesa que Jesucristo nos infiere 
aquí.  

B. Mateo 18:15 “Por tanto si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando tú 
y él solos.” 
Este “por lo tanto”, es importante que lo apuntemos a todo lo que Jesucristo acaba 
de decir en los pasados 14 versículos. Él está diciendo: “Les encanta esa historia 
de que yo bajé del cielo y estuve con ustedes, ustedes son la oveja perdida, 
quieren volverse una extensión, por lo tanto, si ustedes quieren ser como yo tienen 
que hacer esto”. Jesucristo nos está enseñando, y está enseñando a los apóstoles a 
como vivir el libro de los Hechos. En el libro de los Hechos hubo mucho conflicto 
y divisiones desde el principio: “cuando había poder en la iglesia, cuando no 
había poder en la iglesia, cuando había alguien señalado y había divisiones. Pablo 
se fue con alguien, Marcos se fue con otro, y Pedro se fue también con alguien 
más”. Constantemente había conflicto, por ejemplo: si había poder, si le tenían 
que dar de comer a las viudas. Había conflicto todo el tiempo con las finanzas, 
con las direcciones hacia dónde ir, que si judíos, que si gentiles, etc.  Jesucristo 
estaba preparando a sus apóstoles para el libro de los Hechos.  
 

C. En Mateo 18, Jesucristo nos está preparando a esta generación, no para el libro de 
los Hechos, nos está preparando para el libro de Apocalipsis. Nos está preparando 
para la última generación. El libro de los Hechos tuvo sus altos y bajos, pero 
tuvieron su estructura anchada en esta verdad de Mateo 18, y cuando hubo 
conflicto, los apóstoles tenían material en su mente, tenían herramientas para 
poder llevar acabo el libro de los Hechos, terminando victoriosas en su 
generación. Nosotros necesitamos las mismas anclas, los mismos cimientos, en 
nuestra estructura como iglesias locales, como familias sacerdotales para lo que 
viene en estos últimos tiempos. Pero tenemos que entender que la primera 
promesa es volvernos como Jesucristo, esta es la metodología para volvernos 
como Él.  

 
III. CONCLUSIÓN  

 
No dejes que el enemigo te plante la idea que es tiempo perdido cuando vas a resolver 
un conflicto con alguien. El pasar dos, tres, cuatro horas, o quizá dos, tres, cuatro 
veces hasta que empiece haber una suavidad en el corazón con esa persona. Además, 
las conversaciones que hay que tener y apartar el tiempo, con las lágrimas, el enojo, la 
frustración. En realidad, todo eso es la metodología para volverte como Jesús, no hay 
tiempo perdido en esto. Parece que sí, hay tiempo perdido, parece que vamos dos 
pasos para adelante, tres pasos para atrás, cuatro pasos para adelante, cien pasos para 
atrás, y a veces se dicen cosas que hacen que se vuelvan a herir las relaciones. Tal vez 
tú podrías decir: “Mejor me hago de nuevos amigos”. Dios dice: “No, acuérdate que 
la promesa número uno es que tú te vuelvas como yo, vuélvete como yo”.  No parece 
nada pomposo, parece que es una pérdida de tiempo, pero en realidad no lo es. La 
primera promesa es ser perfecto como nuestro Padre es perfecto. Porque Jesucristo, el 
perfecto, aún aprendió obediencia, dice en Hebreos. Bajó con nosotros y cumplió la 



voluntad de Su Padre para reconciliarnos con Dios. Nosotros vamos a aprender 
muchas cosas cuando le decimos sí al Señor.  

 
 

SESIÓN 7 
 
I.       INTRODUCCIÓN 

 
En esta sesión estaremos viendo la promesa número dos que Jesucristo nos da, la cual 
nos da una herencia. 
 

II. SEGUNDA PROMESA: “HAS GANADO A TU HERMANO” 
 

A. Mateo 18:15 “Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando 
tú y él solos; si te oyere, has ganado a tu hermano.” 
 
La frase “has ganado a tu hermano”, subráyala conmigo. A parte de nuestra 
relación íntima con Jesucristo, nuestra mayor herencia en esta vida, es la gente, es 
nuestras amistades, y más cuando pasamos a través de conflictos y fricciones. Una 
amistad que ha pasado por confrontaciones y sobrevive es una amistad que es más 
cercana que un hermano. Es algo que une el corazón de la gente, que esas heridas 
se cicatrizan y se vuelven algo sumamente tierno, sumamente fuerte, y es nuestra 
herencia. Ganar a tu hermano significa ganar un premio, ganar una recompensa.  
 

B. Realmente en el mundo lo único que va a trascender de esta vida a la otra son las 
relaciones. Relación con Dios y relación con los demás. Por eso la relación con tu 
esposo o tu esposa, es la más importante, después de la relación con Jesucristo. 
Por ejemplo, con mi esposa Gabe, quien es una muchacha de 28 años, yo la veo y 
sé que ella va a ser mi compañera por siempre, aún cuando muramos y 
resucitemos; ella va a ser mi mejor amiga, y voy a estar con ella. Todo lo que 
invierta en ella, lo estoy metiendo a un depósito, en un banco que va a tener 
repercusiones eternas.  
 

C. Jesucristo no quiere que nos perdamos de nuestra mayor herencia que es la gente, 
y sobre todo la gente que nos ha herido, y que nos ofendió. Una persona nos hiere 
cuando es cercana a nosotros. Él no está hablando de la gente que nos ofende y 
que es externa. Él está hablando de restaurar, y no se puede restaurar cuando no 
ha existido una relación previa. Restaurar es volver a lo que era originalmente, y 
Dios dice algo aún mayor: “Has ganado a tu hermano al volverlo al redil, y has 
ganado a tu hermano, a tu propia herencia.” 

 
D. Estamos entrando a un tiempo en donde realmente vamos a necesitar más que 

solamente amistades con las que vamos a comer en las noches, en los fines de 
semana. Necesitamos relaciones intensas, necesitamos relaciones íntimas en las 
que tenemos historia llorando juntos, historia de confesar nuestros pecados y 



nuestras debilidades. Personas a la cuales puedes llamar, que conoce no sólo tus 
altos, sino también tus bajos, y se han quedado contigo en el proceso.  

 
E. Necesitamos entrar en esta sabiduría de Dios para los últimos tiempos, 

necesitamos este tipo de relaciones. Las relaciones sin conflicto no sobreviven las 
pruebas, las relaciones sin resolución de conflictos y fricciones no van a 
sobrevivir los últimos tiempos. Acuérdate que estamos entrando en una cultura de 
traición, en donde el amor de muchos se va a enfriar, muchos se van a ofender con 
muchos, y muchos se van a entregar a las autoridades unos a otros. Pero aquéllos 
que hayan pasado por conflictos internos, y hayan pasado por el dolor de restaurar 
una relación, en el tiempo de la gran prueba van a tener amigos más unidos que 
un hermano.  

 
F. Jesucristo sabe en Su sabiduría, tal vez no lo sabemos nosotros, pero Él sabe que 

en la próxima década vamos a necesitar amigos, no está hablando de 50 
amistades. Está hablando de 5 a 10 amistades a ese nivel, donde hemos podido 
ponernos de acuerdo con nuestro enemigo antes que el juez venga. Eso es clave 
en estos tiempos, por eso vimos que este es un curso escatológico porque es una 
preparación para la iglesia de los últimos días. Esto no es un lujo, esto no es una 
opción, esto es fundamental para ser la iglesia victoriosa que viene. En este año 
2022, mi esposa y yo le estamos diciendo que no a tantas oportunidades y tanta 
pérdida de tiempo, y estamos enfocándonos específicamente en nuestras 5-10 
amistades y como podemos ir profundos en ellos.  

 
III. CONCLUSIÓN 

 
Es clave entender que esta promesa y esta recompensa que Dios nos está 
prometiendo es ganar a nuestro hermano como nuestra mayor herencia. La 
tenemos que ver como una herencia, en vez de verla como una inconveniente que 
solamente Dios requiere. No nos perdamos de esta promesa impresionante. 
 

 
SESIÓN 8 

 
         I.  INTRODUCCIÓN 
 

A. La tercera promesa que Jesucristo nos da me encanta porque es parte de nuestra 
ocupación que hay en la casa de oración de IHOP donde hay músicos, cantores e 
intercesores de tiempo completo, cuya principal ocupación es clamar al Señor, pedir 
por avivamiento, por la gran cosecha y exaltar Su Nombre en las naciones.  

 
I. TERCERA PROMESA: DIOS RESTAURA PODER EN NUESTRA 

INTERCESIÓN 
 

A. Esta promesa es súper cercana a nuestro corazón porque Jesucristo dice: 
 



 Mateo 18:17-18 “Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia,               
tenle por gentil y publicano. De cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra, será 
atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, será desatado en él cielo.” 
 
Jesucristo está hablando de las 3 etapas o los 3 métodos que tenemos que aplicar para             
resolver un conflicto. A continuación, nos enfocaremos en el versículo 18 y luego 
explicaremos el versículo 17. 
Jesucristo nunca exagera un punto, pero cuando Él dice: “De cierto os digo”, Él dice: “No 
lo vas a cachar la primera vez que te lo diga, sino que necesitas entender y leerlo una vez 
más porque es demasiado bueno para ser verdad en tu mente”. “De cierto os digo, que 
todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra, será 
desatado en el cielo”.   
La expresión: “Otra vez os digo” es súper importante. “Otra vez os digo que si dos de 
vosotros…” Cuáles dos, éste no es un versículo aislado. Esto lo hemos tomado en las 
reuniones de oración para decir, cuando dos o tres están reunidos en Su nombre, el Señor 
está ahí. Y Dios dice: “No, esto no es lo que yo quería decir”. Estos dos o más reunidos 
en mi nombre son los dos que estaban en conflicto anteriormente. No se trata que tienes 
conflicto, ignoras a las personas, las evitas y luego te vas con dos mejores amigos que 
estén encendidos.  
 
B. Donde dos o tres estén reunidos en mi Nombre yo voy hacer lo que ustedes pidan. 

Dios dice: “Esa relación que odias, esa persona que detestas, esa persona que te hirió 
y te dio una puñalada en la espalda. Si utilizas mi metodología, te vuelves como yo, 
y extiendes tu mano como el buen pastor para rescatar a tu hermano y se vuelve tu 
herencia. Si tú después de que reconciliaste tu corazón con esa persona, te vas a 
lugar de oración con esa persona, todo lo que ates en la tierra será atado en el cielo, y 
todo lo que desates en la tierra, será desatado en el cielo.” 

 
C. No podemos exagerar el poder de esta realidad, que carecemos en todo el cuerpo de 

Cristo. La mayoría de nuestras reuniones de oración están con gente que nos gusta 
ponernos de acuerdo. Alguna vez te has puesto a pensar que Jesucristo nos dio una 
opción de tener reuniones de oración con gente que detestábamos, pero cuando nos 
reconciliamos y oramos se convierten en las reuniones de oración más efectivas que 
pueden desatar el cielo desde la tierra. Una vez más: “Otra vez os digo que, si dos de 
vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquier cosa que pidieran, les 
será hecho por mi Padre que está en los cielos.”  

 
D. Esta tercera promesa nos da mucha esperanza porque hace que cada junta de 

confrontación que tengamos para restaurar nuestra relación, sea más valiosa que un 
millón de dólares. Esta es mi opinión personal, y es hacia donde quiero empezar a 
dirigir mi liderazgo en la casa de oración, mi liderazgo en mi familia, mi liderazgo 
en cualquier escenario. En vez de hacer rallies y levantar gente para hacer un 
congreso de oración 24 horas de oración y juntar 5 mil personas para clamar al 
Señor, con un gran clamor que suena increíble, prefiero poner mi énfasis en pasar 50 
horas resolviendo un conflicto con un hermano o dos hermanos, ganar su corazón, y 
con estas dos o tres personas que antes estaba en contención ponerme de acuerdo en 



oración.  Esto es más efectivo que 5 mil personas clamando, sin ninguna intimidad y 
sin ninguna fricción anterior.  

 
 

II. CONCLUSIÓN 
 
El valor que Jesucristo le da a las dos o tres personas reunidas en Su nombre es muy 
grande. Si pudiéramos ver el oro que está escondido aquí, el poder de nuestras 
reuniones de oración, aumentaría exponencialmente. ¿Por qué no hemos visto 
resultados en nuestras reuniones de oración, por qué no hemos visto ciudades 
cambiadas después de que tenemos tantas oraciones, tantos congresos? Es porque no 
hemos prestado atención a resolver esos conflictos familiares. Qué tal si nuestros 
hogares volvieran a la incubación de esta realidad. Cada matrimonio tiene el potencial 
de abrir el cielo sobre una ciudad. Jesús no dijo: “Por cada mil personas que se 
reúnan, dependiendo del tamaño del estadio, de los decibeles que suelten en ese 
estadio, del humo que suelten, y de las luces, así será el tamaño del avivamiento”. 
Jesucristo no dijo: “Si ayunas 30 días traigo avivamiento sobre una ciudad o si ayunas 
40 días sobre un país”. Él dijo: “Si dos o tres que se ponen de acuerdo”. Dos o tres es 
el nuevo grande de Dios. Viene un tiempo donde los estadios y los congresos van a 
ser ilegales en las ciudades de la tierra, y lo único que vamos a tener es estar 
encerrados con dos o tres personas para clamar por el avivamiento más grande de 
toda la historia. Esta va hacer la herramienta que necesitamos tener para los próximos 
años. Así es que esta promesa número tres es: Dios restaura poder en nuestra 
intercesión cuando con nuestro ex enemigo clamamos al Señor. 
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I.  INTRODUCCIÓN 

 
Finalmente llegamos a esta promesa número 4 que es el título de este curso, el 
cual es la restauración de Su Presencia.  

 
   II. CUARTA PROMESA: LA RESTAURACIÓN DE SU PRESENCIA 
 

A. Mateo 18:20 “Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí 
estoy en medio de ellos.” 

 
Está hablando de esos dos o tres que fueron parte del proceso de reconciliación, tanto el     
testigo que tienes que llamar, como la persona que estaba en enemistad contigo. Él está 
incluyendo a las dos o tres personas en el proceso de la reconciliación, no nada más a los 
que estaban el uno contra el otro. Él aún está incluyendo al testigo que posiblemente tiene 
que estar allí. Donde dos o tres están congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio 
de ellos. Que preciosa es la presencia de Dios.  
 



B. Voy hacer abierto contigo, yo dirijo un cuarto de oración en International House 
of Prayer (IHOP). Hace varios meses estoy dirigiendo los líderes de alabanza en 
nuestro cuarto de oración. Y este capítulo ha sido el ancla, la narrativa, el 
mensaje de Dios para nosotros. Esto que te estoy enseñando, no lo estoy 
hablando sin ningún respaldo de experiencia. Estamos viviendo el fruto de la 
sabiduría de Jesucristo. Nos falta mucho por aplicar, pero sabemos cual es el 
camino, el cual es sencillo y son las últimas 3 cosas que estaremos enseñando en 
la última sesión.  
 

C. Testimonio de Benji Núñez: Estuvimos viviendo enfermedades entre nosotros, 
muchos de nuestros familiares murieron. Pandemias, falta de economía, desastres 
en casas naturales. Nos pasaron las cosas más raras en toda la comunidad en un 
período de un mes. Les mandé un correo electrónico y les dije: “Le vamos a 
poner un ultimátum al diablo en este momento. Vasta con esto, vamos a 
juntarnos y vamos a orar”. Nos juntamos este grupo de líderes de alabanza que 
hemos estado tratando uno a uno, dos con uno, reconciliando nuestras relaciones, 
aún en la pizca más pequeña. Hemos estado tratando de pedirle al Señor que nos 
ayude a vivir esto, y nos juntamos a orar, después de escuchar el consejo. 
Éramos como 35 de nosotros, y empezamos a clamar; fueron como 40 a 50 
minutos de clamar, e inmediatamente empezamos a ver sanidades, en las 
próximas 48 horas. Empezamos a ver testimonios y aún sigo recibiendo en mi 
correo electrónico cosas que cambiaron. Fue un cambio de dirección de la 
comunidad que representamos porque vimos la promesa número tres. Pero 
sobretodo la promesa numero 4 se manifestó en medio de nosotros. Uno de 
nuestros líderes de alabanza me dijo: “En esta reunión de oración que tuvimos, 
vivimos el resultado de 100 juntas increíbles que pudimos haber tenido; estos 40 
minutos de derramar nuestro corazón con la presencia de Dios y su sello, fue más 
efectiva que 100 juntas con principios bíblicos”.  
 

D. Hay juntas malas que son pérdida de tiempo, y hay juntas buenas en las que 
avanzan cosas. Pero cuando se manifiesta la presencia de Dios, 20 a 30 minutos 
en un grupo de gente que es vulnerable, que está abierta, que es humilde, puede 
ser más efectiva, que 100 horas de juntas.  
 

E. Así es como Jesús sella Mateo 18: “Yo también voy a estar en medio de 
ustedes”. Cuando Jesucristo entra en la habitación todo cambia. Hay una canción 
en inglés: “When you walk into the room, every changes”, y cuando el Señor 
entra a la habitación todo cambia, es instantáneo. Cada vez que nos reunimos en 
la iglesia sabemos que nos reunimos en Su nombre, pero hay un momento en el 
que Él entra en la habitación, y no es que Él no estaba, sino que la presencia de 
Dios se manifiesta y los velos son quitados. 

 
F. El Señor resiste una comunidad que está en orgullo y en contención.  

       Isaías 66, dice que Él está cercano a los humildes y a los que tienen un corazón 
 rasgado, un corazón vulnerable, Él no desecha, Él los ve de cerca.  
 



G. Cuando como comunidad trabajamos en nuestras relaciones, creamos humildad 
en nosotros, y con desesperación clamamos por la presencia de Dios, el Señor 
viene y todo cambia. Vivimos para estar con ese Hombre. La alabanza no es el 
fin en sí mismo, la alabanza es sólo un umbral, una herramienta para llevarnos 
con el Hombre. A veces la alabanza se vuelve un ídolo, pero la alabanza es una 
herramienta para llegar con el Hombre. Hay momentos en donde dejamos de 
alabar y estamos simplemente con Él. La alabanza nos llevó y entramos por sus 
puertas con acciones de gracia, pero hay momentos donde estamos frente Él, y lo 
único que tenemos que hacer es hablar con Él, abrazarlo, besarlo, escuchar Su 
voz, llorar con Él, y regocijarnos con Él. Eso es lo que Jesucristo nos promete. 
La palabra de Dios no es el fin en sí mismo, es el camino que nos lleva a 
Jesucristo, y cuando el Señor nos promete Su presencia es cuando estamos 
realmente con Él y todo cambia.  

 
      III. CONCLUSIÓN 
 

La máxima expresión de Su reino es la presencia de Dios en nuestras vidas. Esta es 
la cuarta promesa, y hemos estudiado los pasos a seguir para restaurar estas cosas. 
En la próxima sesión vamos a estudiar los tres principios para terminar con este 
curso. Además, vamos a tener una sesión en vivo donde vamos a hablar a detalle 
diferentes expresiones de como resolver conflictos. Tendremos una hora para hablar 
de estas cosas en vivo, y si no puedes estar en vivo, lo podrás ver pregrabado. Pero 
vamos a darte los 3 pasos a seguir que Jesucristo nos da para poder restaurar estas 
cosas. 
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 I. INTRODUCCIÓN 
 

A. Vamos a ver los tres pasos a seguir que Jesucristo nos da para resolver un conflicto, 
resolver una relación, restaurarla, y de esa manera restaurar Su presencia. Las 4 
promesas que ya vimos anteriormente en los versículos 15 al 17 son los que nos dan 
un mapa. Son tan sencillos que no los hacemos en general porque pensamos que 
hay una mejor metodología.  

B. Jesús es bien pragmático y bien sencillo. De hecho, nos dio los pasos a seguir uno a 
uno. Vamos a mencionar los tres, y después vamos dar unos detalles que son muy 
importantes cuando tú empieces a restaurar una relación con una persona o 
confrontarla.  
 

 II. PASO NÚMERO UNO: “VE CON TU HERMANO PRIMERO” 
 

A. Mateo 18:15 “Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando tú 
con él solos; si te oyere, has ganado a tu hermano.” 

 



      No pienses que pecar es solamente cuando cometemos lujuria o un asesinato. No        
      pienses en pecado como solamente el extremo. Pon la palabra frustrar: “Si tu hermano   
      te frustra, si tu hermano te bloquea, si tu hermano te estorba, y creó una incomodidad   
      u ofensa dentro de ti.” Tenemos la traducción “peca”, pero está hablando de toda la   
      gama de fricciones que podemos tener en una relación.  
 
     Mateo 18:16-17 “Mas si no te oyere, toma aun contigo a uno o dos, para que en   
     boca de dos o tres testigos conste toda palabra”. Si no los oyere a ellos, dilo a la   
     iglesia, y si no oyere a la iglesia, tenle por gentil y publicano.” 
 

B. El paso número uno es el paso que todos nos saltamos en general una y otra vez. 
Cuando  alguien hizo algo contra ti, o escuchaste que esta persona dijo un chisme 
acerca ti. El paso número uno, la ley de oro para restaurar una relación, es ve con 
tu hermano primero. Yo te confieso que mi tentación es ir, automáticamente, con 
mi esposa o ir con Netz y hablarle por teléfono: “Netz estoy frustrado con esto” Lo 
he hecho así porque él es mi mejor amigo, y también mi esposa Gabe.  
O vamos con dos o tres personas más. Si nosotros violamos esta ley que nos dice 
que no le digamos a nadie, y si lo decimos, ese hablar antes de procesarlo con Dios 
e ir con el hermano, es violamos una ley y un principio que va hacer 
contraproducente en el proceso de restaurar una relación. Antes que nada, está el 
primer paso de ir con tu hermano, antes de ir con cualquier otra persona. 
 

C. El Señor nos está obligando a ir con Él. Dios no nos da la opción de ir con otra 
persona para procesar (que es más bien chismorrear). Quizás nosotros le llamemos 
procesar y desahogar, pero Dios dice: “Estás pecando y vamos a llamarlo como es, 
al desahogarte con otra persona estás rompiendo un principio que te di aquí, y estás 
chismorreando”. Con esta actitud se está creando una mala reputación para tu 
hermano porque ni siquiera se le ha dado el beneficio de la duda, ni de defenderse. 
Muchas veces cuando vamos con esta persona, le decimos: “Oye me ofendiste de 
esto” y su respuesta es: “Cómo, oh en serio, oh perdón”. Y automáticamente se 
disuelven todos los problemas porque tal vez fue un mal entendido lo que pasó, y 
nosotros ya estamos creando una película, y hasta ya le dijimos a unas 5 personas y 
queremos crear una emboscada. Jesús dice: “Yo te voy a quitar todas las opciones. 
Si quieres hacerlo y recibir estas 4 promesas hazlo a mi manera, y mi manera es 
que no violes este principio, ve y procésalo conmigo”. A veces queremos hablar 
con el pastor primero, queriendo usar al pastor como si fuera un cura católico, pero 
él no es un cura católico donde vamos a confesarnos. Tenemos que confesar 
nuestros pecados con el Señor, confesar nuestras frustraciones con el Señor, 
procesándolo verticalmente. Es en este proceso donde nuestro corazón se va 
ablandar.  
 

D. En este paso número uno, Jesucristo quiere que después que proceses con Dios, la 
ofensa o esa situación que pasó, vayas con tu hermano, y tengas una cita con él.  
Y vamos a decir específicamente de manera práctica lo que tienes que hacer y lo 
que no tienes que hacer. Lo que no tienes que hacer es mandarle un mensaje de 
texto y decirle: “Quiero que nos veamos, porque me hiciste esto”. No hables de la 



situación, mas bien puedes decir: “Me gustaría hablar contigo hermano”. Tal vez 
puede preguntar el hermano de qué situación quieres hablar con él. Y tu respuesta 
debe de ser: “Hay algo que está en mi corazón que me gustaría procesar contigo”. 
Utiliza esta frase, cópiala porque sí funcionan. “Me gustaría procesar algo contigo, 
podríamos vernos. Dame 20 a 30 minutos, porque quiero que escuches mi corazón, 
y me gustaría escuchar tu corazón”.  
 

E. Una vez que te veas con el hermano, ve relajado, después de haber orado. No 
hagas la cita inmediatamente después que él te ofendió porque tu sangre estará 
hirviendo. Deja unos dos a tres días para orar, y no lo proceses con nadie, 
procésalo con Dios. Luego tómate el tiempo para mandar el mensaje. Acuérdate 
que estás tratando de ganar el corazón del hermano, no tratar de ganar un 
argumento. Una vez más, no lo veas como que lo vas a poner en su lugar, o le vas 
a poner una emboscada. Estamos hablando de una premisa completamente 
diferente. Nos hemos tomado tiempo para explicar el corazón de Mateo 18 para 
llegar a este momento. Cuando tú mandas ese texto ya le dijiste sí al Señor, que 
iras a esa oveja número 100. Has orado: “Señor este conflicto me está afectando a 
mí, y le está afectando a la otra persona. Dios vuélvete una extensión en mí, voy a 
ir a esa oveja número 100 y voy a volverme como tú”. Entonces mandas el texto. 

 
F. Acércate a la persona con preguntas y con vulnerabilidad. Esto es algo que es 

importante que hagas. Cuando estés sentado con esa persona frente a frente no 
llegues con acusaciones y conclusiones. Llegas y dices: “Hermano voy a ser 
sincero, te voy a decir algo que dijiste que me afectó de esta forma, y no lo he 
procesado con nadie”. Esta frase va a llevarte a otro nivel en el respeto que esa 
persona tiene hacia ti, y ya no estará a la defensiva porque ella sabe que no lo 
procesaste con nadie, o sea que la estás honrando y la estás amando porque le vas a 
dar el beneficio de la duda. Vas a llegar y le vas a decir: “Dijiste estas dos o tres 
cosas, pero me gustaría saber qué es lo que estabas tratando de decir porque tal vez 
no te escuché bien o tal vez te malentendí. ¿Qué es lo que está en tu corazón? Por 
favor dime porque me afectó y me siento triste, me siento traicionado, así es como 
me siento, pero no quiere decir que es verdad, dime qué es lo que está pasando, 
qué es lo que está en tu corazón”. Confrontar situaciones difíciles con preguntas, 
en vez de acusaciones, gana el 90 % de la batalla. Créeme, la mayoría de mis años 
lo he hecho al revés, y no termina bien. Pero cuando he empezado a aplicar esta 
realidad con la sabiduría de Mike y de otras personas que me han ayudado, con 
Mateo 18, se vuelve una victoria, y cada uno de estos conflictos se resuelven. 
Jesucristo dice: “Si tú ganas a tu hermano, ya la hiciste”. Yo puedo decirte con 
confianza que 70 a 80% de las veces cuando no te saltas este paso, se resuelve el 
conflicto.  

G. Hay veces que el conflicto no se resuelve. Debes ser bien sincero contigo mismo y 
con la otra persona. Si después de una, dos, tres horas de hablar con esa persona y 
todavía tu corazón no se siente satisfecho, en paz, conectado con ese corazón o 
viceversa, tienes que ser bien sincero. No digas: “Bueno, ya hablamos, adiós”.  
Y eres indiferente. Debes de salir de esa reunión con un corazón unido y tierno 
hacia tu hermano. Si no, tienes que ser sincero y decir: “Sabes que no me estás 



entendiendo, o tal vez no me estás escuchando, o no te estoy escuchando bien, 
seguimos con tensión y seguimos frustrados”. Evita decir: “Te voy a hacer una 
emboscada, te voy a llamar y te voy a acusar con otras personas que te pueden 
poner en tu lugar como lo hacemos siempre”. Como hispanos tenemos esa cultura 
de gangas y de pandillas, de llamar a los más grandes para pegarle a los más 
chicos. Pero Dios dice que su Reino no es así, sino que le demos a la persona el 
beneficio de la duda.  
 

III. PASO NÚMERO DOS: “ESCOGER UN TESTIGO” 
 

A. Debes de ver a la persona a los ojos y decirle: “No me siento satisfecho, creo 
que no estamos unidos todavía, podemos intentar otra vez”.  Y si la persona 
dice: “No, tú no me entiendes a mí”. Entonces vamos hacer esto: Dile a la 
persona que escoja a una o dos personas. Que ella escoja a otra persona 
que pueda ayudar a resolver el conflicto. Porque aún no te sientes satisfecho 
con esa respuesta, aún sientes que están en contención.  
 

B. Esa persona automáticamente va a decir: “Bueno no, vamos a tratar otra vez”. 
Cuando tú le das el beneficio de la duda a esa persona y la opción de traer a otra 
persona, un agente neutro, que esa persona va a escoger, que tú no la vas a escoger, 
sino que esa persona, escoja la persona que va a ayudar a resolver ese conflicto. La 
mayoría de las veces esa persona va a decir: “Sabes que, vamos a ir al round 
número dos, vamos a tratar otra vez. Pero si no, deja que esa persona escoja a 
alguien que pueda ayudar a resolver el conflicto. Hagan una junta diferente, véanse 
una semana después, y dejen que esa persona pueda escuchar la situación y somete 
tu corazón y diciendo: “Esto es lo que yo puedo ver, esto es lo que creo que esta 
persona no ve, tú qué piensas y me someto a lo que digan. 
 

IV.  PASO NÚMERO TRES: “LLAMA A LA CONGREGACIÓN Y     
PRESÉNTALES EL CASO” 
 
A. Jesucristo nos da otra opción más: si después de llamar a un testigo esa 

persona no te escucha, debes llamar a la congregación y preséntales el caso. 
Esta opción con la cual vamos a terminar, la mayoría de las veces nunca la 
tenemos que aplicar, pero casi siempre estamos acostumbrados a hacer el paso 
número tres y el paso número dos y siempre nos saltamos el paso número uno.  
 

B. Nos encanta el paso número tres cuando sabemos que tenemos la razón y 
queremos quemar a la persona; pero una vez más, como ya entendimos que 
esa no va hacer nuestra premisa, sino que nuestra premisa es ganar el corazón, 
entonces ese paso número tres solamente lo tenemos que utilizar cuando 
estamos hablando de una persona que está cometiendo un pecado fuerte de 
inmoralidad y que es un lobo rapaz para la congregación. El punto no es 
humillar a la gente no arrepentida, el punto es cuidar al rebaño, de gente que 
no se quiere arrepentir y se está volviendo un lobo rapaz. Estoy hablando de 
alguien que tiene una inmoralidad sexual o que abusa de personas, y no se ha 



querido arrepentir con el uno a uno o el uno a dos, y se vuelve un lobo rapaz 
en nuestras iglesias. Nosotros tenemos la responsabilidad como el buen pastor, 
cuando la persona no quiere ser rescatada, de sacar nuestra vara y nuestro 
cayado y tenemos que denunciar a esa persona para cuidar al ganado, y para 
cuidar a los demás. Eso es un extremo, y hay otro proceso completamente 
diferente del cual tal vez podemos tocar en nuestra sesión en vivo un poco. 
Pero esto es el extremo. Casi nunca tenemos que llegar a ese extremo. El 99 % 
de las veces, las resoluciones entre personas que restauran la presencia de 
Dios están en el paso número uno y en el paso número dos a veces. Pero el 
paso número uno es clave: ir uno a uno con tu hermano, no hables con otra 
persona, y presenta tu causa frente a esa persona, ven con humildad, no 
acuses, haz preguntas, y también escucha lo difícil que la persona tenga que 
decir acerca de ti, y deja que esa persona te ayude a crecer también. Es más 
fácil decirlo que vivirlo, pero por la gracia de Dios vamos a poder lograrlo. 
Esta es nuestra herencia, y Jesucristo oró al Padre que fueras uno como Él y el 
Padre son uno, y entonces el mundo va a conocer que el Señor es el Mesías.  
 

V. CONCLUSIÓN 
 
Vamos a terminar orando con fe, creyendo que esto es posible, que esta es nuestra 
herencia, y que de hecho este es el futuro de la iglesia en los últimos tiempos, este 
tipo de cristianismo. Esta es nuestra porción para esta generación. 

          Padre, en el nombre de Cristo Jesús, yo te pido que nos ayudes, que ayudes a  
          mi hermano y mi hermana que están escuchando en este momento, a    
          identificar cuál es la próxima relación que necesitan restaurar. Ayúdanos a   
          identificar en este momento; te pido que nos des la gracia y la sabiduría para  
          poder restaurarlo. Te pido Dios que nos ayudes a ganar a nuestro hermano   
          como nuestra herencia. Señor te pido que nos transformes en el proceso para  
          ser como tú, y nos ayudes a ser la extensión de tu Reino, que restaures el   
          poder en la intercesión. Te pido Dios que restaures tu presencia en nuestras   
          familias, en nuestros matrimonios, en nuestras congregaciones, al aplicar en fe  
          lo que nos dijiste que tenemos que aplicar, en el Nombre de Cristo Jesús,  
          Amén. Dios te bendiga. 
 
 
 
 
 
 
 


